
 

 
TEMA 5: FRUTOS DE LA VID 
 
  



Agosto	14,	1912	

Con	su	vida	oculta,	Jesús	santificó	y	divinizó	todas	las	acciones	humanas.	

	

	(1)	Encontrándome	en	mi	habitual	estado,	mi	siempre	amable	Jesús	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	para	que	el	alma	pueda	olvidarse	de	sí	misma,	debe	hacer	de	manera	que	todo	lo	
que	hace	y	que	le	es	necesario,	lo	haga	como	si	Yo	lo	quisiera	hacer	en	ella:	Si	reza	debe	decir,	
es	Jesús	que	quiere	rezar,	y	yo	rezo	juntamente	con	ella;	si	debe	trabajar,	es	Jesús	que	quiere	
trabajar,	es	Jesús	que	quiere	caminar,	es	Jesús	que	quiere	tomar	alimento,	que	quiere	dormir,	
que	quiere	levantarse,	que	quiere	divertirse,	y	así	de	todo	lo	demás	de	la	vida.	Sólo	así	puede	
el	alma	olvidarse	de	sí	misma,	porque	no	sólo	hará	todo	porque	lo	quiero	Yo,	sino	que,	porque	
lo	quiero	hacer	Yo,	me	necesita	propiamente	a	Mí”.		

(3)	Ahora,	un	día	estaba	trabajando	y	pensaba:	“¿Cómo	puede	ser	que	mientras	yo	trabajo	es	
Jesús	que	trabaja	en	mí,	y	que	sea	Él	mismo	quien	quiere	hacer	este	trabajo?”	Y	Jesús:	

	(4)	“Precisamente	Yo,	y	mis	dedos	que	están	en	los	tuyos	trabajan;	hija	mía,	cuando	Yo	estuve	
en	la	tierra,	¿mis	manos	no	se	abajaban	a	trabajar	la	madera,	a	martillar	los	clavos,	a	ayudar	en	
los	trabajos	de	carpintería	a	mi	padre	putativo	José?	Y	mientras	esto	hacía,	con	esas	mismas	
manos,	con	esos	dedos,	creaba	las	almas,	a	otras	las	llamaba	a	la	otra	vida,	divinizaba	todas	las	
acciones	humanas,	las	santificaba	dando	a	cada	una	un	mérito	divino,	en	los	movimientos	de	
mis	dedos	llamaba	a	reseña	todos	los	movimientos	de	tus	dedos	y	de	los	de	todas	las	demás	
criaturas,	y	si	Yo	veía	que	los	harían	por	Mí	o	porque	Yo	los	quería	hacer	en	ellas,	Yo	
continuaba	mi	vida	de	Nazaret	en	ellas	y	me	sentía	como	pagado	por	parte	de	ellas	por	los	
sacrificios,	las	humillaciones	de	mi	vida	oculta,	dándoles	a	ellas	el	mérito	de	mi	misma	Vida.	
Hija,	la	vida	oculta	que	hice	en	Nazaret	no	es	valorizada	por	los	hombres,	sin	embargo	no	podía	
haberles	hecho	más	bien	que	con	esa	vida,	después	de	la	Pasión,	porque	abajándome	Yo	a	
todos	aquellos	actos	pequeños	y	bajos,	a	aquellos	actos	que	los	hombres	hacen	en	su	vida	
diaria,	como	el	comer,	el	dormir,	el	beber,	el	trabajar,	el	encender	fuego,	el	barrer,	etc.,	actos	
todos	que	nadie	puede	dejar	de	hacer,	Yo	hacía	correr	en	sus	manos	una	monedita	divina	y	de	
precio	incalculable.	Así	que	si	la	Pasión	los	redimió,	mi	vida	oculta	cortejaba	cada	acción	
humana,	aun	la	más	indiferente,	con	mérito	divino	y	de	precio	infinito.	

	(5)	Mira,	mientras	tú	trabajas,	trabajando	porque	Yo	quiero	trabajar,	mis	dedos	corren	en	los	
tuyos,	y	mientras	trabajo	en	ti,	en	el	mismo	instante	con	mis	manos	creadoras,	¿a	cuántos	
estoy	sacando	a	la	luz	de	este	mundo?	¿A	cuántos	otros	los	llamo?	¿A	cuántos	otros	santifico,	a	
otros	corrijo,	a	otros	castigo,	etc.?	Entonces,	tú	estás	también	junto	Conmigo	creando,	
llamando,	corrigiendo	y	demás,	y	así	como	tú	no	estás	sola	obrando,	tampoco	lo	estoy	Yo	en	
mi	obrar.	¿Te	podría	dar	honor	más	grande?”	

	

	

	

	

	

	



Septiembre	21,	1913	

Todas	las	cosas	que	el	alma	hace	en	la	Divina	Voluntad	y	junto	con	Jesús,	
adquieren	sus	mismas	cualidades.	Todas	las	obras	de	Jesús	están	

siempre	en	acto.	

	

(1)	Esta	mañana,	mi	siempre	amable	Jesús	se	ha	hecho	ver	con	una	dulzura	y	afabilidad	
indescriptibles,	como	si	me	quisiera	decir	una	cosa	para	Él	muy	querida	y	para	mí	de	gran	
sorpresa.	Entonces,	abrazándome	y	estrechándome	a	su	corazón	me	ha	dicho:	

	(2)	“Hija	querida	mía,	todas	las	cosas	que	el	alma	hace	en	mi	Voluntad	y	junto	Conmigo,	esto	
es,	oraciones,	acciones,	pasos,	etc.,	adquieren	mis	mismas	cualidades,	la	misma	vida	y	el	
mismo	valor.	Mira,	todo	lo	que	Yo	hice	en	la	tierra,	oraciones,	sufrimientos,	obras,	están	todos	
en	acto	y	estarán	eternamente	para	bien	de	quien	los	quiera.	Mi	obrar	difiere	del	obrar	de	las	
criaturas,	pues	conteniendo	en	Mí	la	potencia	creadora,	hablo	y	creo,	así	como	un	día	hablé	y	
creé	el	sol,	y	este	sol	está	siempre	lleno	de	luz	y	calor,	y	da	siempre	luz	y	calor	sin	disminuir	
jamás,	como	si	estuviese	en	acto	de	recibir	de	Mí	creación	continua.	Tal	fue	mi	obrar	en	la	
tierra,	conteniendo	en	Mí	la	potencia	creadora,	así	como	el	sol	está	en	continuo	acto	de	dar	
luz,	así	las	oraciones	que	hice,	los	pasos,	las	obras,	la	sangre	derramada,	están	en	continuo	
acto	de	rezar,	de	obrar,	de	caminar,	etc.,	así	que	mis	oraciones	continúan,	mis	pasos	están	
siempre	en	acto	de	correr	hacia	las	almas,	y	así	de	todo	lo	demás,	de	otra	manera,	¿qué	gran	
diferencia	habría	entonces	entre	mi	obrar	y	el	de	mis	santos?		

(3)	Ahora,	escucha	hija	mía	una	cosa	muy	bella,	y	aun	no	comprendida	por	las	criaturas:	Todo	
lo	que	el	alma	hace	junto	Conmigo	y	en	mi	Voluntad,	tal	como	son	mis	cosas	así	quedan	las	
suyas,	y	debido	a	la	conexión	con	mi	Voluntad	y	por	el	obrar	junto	Conmigo,	participa	de	mi	
misma	potencia	creadora”.	

	(4)	Yo	he	quedado	extática	y	con	un	gozo	tal	que	no	podía	contener,	y	le	he	dicho:	“¿Es	
posible,	¡oh!	Jesús	todo	esto?”	

	(5)	Y	Él:	“Quien	no	comprende	esto	puede	decir	que	no	me	conoce”.	(6)	Y	ha	desaparecido.	
Pero	yo	no	sé	decir	bien,	ni	sé	explicarme	mejor,	¿quién	puede	decir	lo	que	Jesús	me	hacía	
comprender?	Es	más,	me	parece	haber	dicho	disparates.	

	

	

Marzo	15,	1912	

Quien	hace	la	Voluntad	de	Dios	obra	a	lo	Divino.	La	Divina	Voluntad	es	la	
Santidad	de	las	santidades.	

	(1)	Continuando	mi	habitual	estado,	me	sentía	un	gran	deseo	de	hacer	la	Voluntad	Santísima	
de	Jesús	bendito,	y	Él	al	venir	me	ha	dicho:	

	(2)	“Hija	mía,	mi	Voluntad	es	la	Santidad	de	las	santidades,	así	que	el	alma	que	hace	mi	
Voluntad,	por	cuanto	fuera	pequeña,	ignorante,	ignorada,	deja	atrás	a	todos	los	demás	santos,	
a	pesar	de	los	portentos,	de	las	conversiones	estrepitosas,	de	los	milagros	que	hayan	hecho,	es	
más,	confrontándolos,	las	almas	que	hacen	mi	Voluntad	son	reinas,	y	todas	las	demás	están	
como	a	su	servicio.	El	alma	que	hace	mi	Voluntad	parece	que	no	hace	nada,	pero	hace	todo,	



porque	estando	en	mi	Voluntad	obran	a	lo	divino,	ocultamente	y	en	modo	sorprendente,	así	
que	son	luz	que	ilumina,	son	vientos	que	purifican,	son	fuego	que	quema,	son	milagros	que	
hacen	hacer	los	milagros,	y	quienes	los	hacen	son	sólo	los	canales,	porque	en	ellas	es	donde	
reside	la	potencia	para	hacerlos,	así	que	son	el	pie	del	misionero,	la	lengua	de	los	
predicadores,	la	fuerza	de	los	débiles,	la	paciencia	de	los	enfermos,	el	régimen	de	los	
superiores,	la	obediencia	de	los	súbditos,	la	tolerancia	de	los	calumniados,	la	firmeza	en	los	
peligros,	el	heroísmo	de	los	héroes,	el	valor	de	los	mártires,	la	santidad	de	los	santos,	y	así	de	
todo	lo	demás,	porque	estando	en	mi	Voluntad	concurren	a	todo	el	bien	que	puede	haber	en	
el	Cielo	y	en	la	tierra.	He	aquí	porqué	puedo	decir	que	son	mis	verdaderas	hostias,	pero	hostias	
vivas,	no	muertas,	porque	los	accidentes	que	forman	la	hostia	no	están	llenos	de	vida	ni	fluyen	
a	mi	Vida,	en	cambio	el	alma	está	llena	de	vida,	y	haciendo	mi	Voluntad	fluye	y	concurre	a	todo	
lo	que	hago	Yo,	he	aquí	por	qué	me	son	más	queridas	estas	hostias	consagradas	por	mi	
Voluntad	que	las	mismas	hostias	sacramentales,	y	si	tengo	alguna	razón	de	existir	en	éstas,	es	
para	formar	las	hostias	sacramentales	de	mi	Voluntad.	Hija	mía,	es	tanto	el	placer	que	tomo	de	
mi	Voluntad,	que	al	sólo	oír	hablar	de	Ella	me	estremezco	de	alegría	y	llamo	a	todo	el	Cielo	a	
hacer	fiesta;	imagínate	tú	misma	qué	será	de	aquellas	almas	que	la	hacen.	Yo	encuentro	todos	
los	contentos	en	ellas	y	doy	todos	los	contentos	a	ellas,	su	vida	es	la	vida	de	los	
bienaventurados,	solamente	dos	cosas	les	interesan,	desean,	añoran:	Mi	Voluntad	y	el	Amor.	
Poco	tienen	que	hacer,	mientras	hacen	todo,	las	misma	virtudes	quedan	absorbidas	en	mi	
Voluntad	y	en	el	Amor,	así	que	no	tienen	más	qué	hacer	con	ellas,	porque	mi	Voluntad	
contiene,	posee,	absorbe	todo,	pero	en	modo	divino,	inmenso	e	interminable;	esta	es	la	vida	
de	los	bienaventurados”	

	

	

Noviembre	4,	1921	

La	santidad	en	la	criatura	debe	ser	entre	ella	y	Jesús,	Él,	dando	su	Vida	y	
como	fiel	compañero	comunicándole	su	Santidad,	y	ella	como	fiel	e	

inseparable	compañera	recibiéndola.	

	

	(1)	Me	sentía	toda	fundida	con	mi	dulce	Jesús,	y	al	venir	me	he	arrojado	en	sus	brazos,	
abandonándome	toda	en	Él	como	a	mi	centro;	sentía	una	fuerza	irresistible	de	estarme	en	sus	
brazos	y	mi	dulce	Jesús	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	es	la	criatura	que	busca	el	seno	de	su	Creador	y	reposarse	en	sus	brazos.	Es	tu	
deber	venir	a	los	brazos	de	tu	Creador	y	reposarte	en	aquel	seno	de	donde	saliste,	porque	tú	
debes	saber	que	entre	la	criatura	y	el	Creador	corren	muchos	hilos	eléctricos	de	comunicación	
y	de	unión,	que	la	vuelven	casi	inseparable	de	Mí,	siempre	que	no	se	haya	sustraído	de	mi	
Querer,	porque	sustraerse	no	es	otra	cosa	que	romper	los	hilos	de	comunicación,	despedazar	
la	unión;	la	Vida	del	Creador,	más	que	electricidad	corre	en	la	criatura	y	ella	corre	en	Mí,	mi	
Vida	está	esparcida	en	la	criatura;	al	crearla	encadené	mi	sabiduría	a	su	inteligencia,	a	fin	de	
que	no	fuese	otra	cosa	que	el	reflejo	de	la	mía,	y	si	el	hombre	llega	a	tanto	con	su	ciencia,	que	
de	en	lo	increíble,	es	el	reflejo	de	la	mía	que	se	refleja	en	la	suya;	si	su	ojo	es	animado	por	una	
luz,	no	es	otra	cosa	que	el	reflejo	de	mi	luz	eterna	que	se	refleja	en	su	ojo.	



	(3)	Entre	las	Divinas	Personas	no	tenemos	necesidad	de	hablarnos	para	entendernos,	en	la	
Creación	quise	usar	la	palabra	y	dije	Fiat,	y	las	cosas	fueron	hechas;	a	este	Fiat	ataba	y	daba	el	
poder	para	que	las	criaturas	tuvieran	la	palabra	para	entenderse,	así	que	también	las	voces	
humanas	están	unidas	como	hilos	eléctricos	a	mi	primera	palabra,	de	la	que	todas	las	demás	
descienden;	y	mientras	creé	al	hombre	lo	animé	con	mi	aliento,	infundiéndole	la	vida,	pero	en	
esta	vida	que	le	infundí	puse	toda	mi	Vida	según	la	capacidad	humana	podía	contener,	pero	
todo	puse,	no	hubo	cosa	mía	de	la	que	no	lo	hiciera	partícipe.	Mira,	también	su	aliento	es	el	
reflejo	de	mi	aliento,	con	el	cual	doy	vida	continua,	y	el	suyo	se	refleja	en	el	mío	y	lo	siento	
continuamente	en	Mí.	Ve	entonces	cuántas	relaciones	hay	entre	la	criatura	y	Yo,	por	eso	la	
amo	mucho,	porque	la	veo	como	parto	mío,	exclusivamente	mío.	Y	después,	¿cómo	ennoblecí	
la	voluntad	del	hombre?	La	encadené	con	la	mía,	dándole	todas	mis	prerrogativas,	la	hice	libre	
como	la	mía,	y	si	al	cuerpo	le	había	dado	dos	pequeñas	luces,	limitadas,	circunscritas,	que	
partían	de	mi	luz	eterna,	a	la	voluntad	humana	la	hice	toda	ojo,	así	que	cuantos	actos	hace	la	
voluntad	humana,	tantos	ojos	puede	decir	que	posee,	ella	mira	a	la	derecha	y	a	la	izquierda,	
hacia	adelante	y	hacia	atrás,	y	si	la	vida	humana	no	está	animada	por	esta	Voluntad,	no	hará	
nada	de	bien;	Yo	al	crearla	le	dije:	“Tú	serás	mi	hermana	en	la	tierra,	mi	Querer	desde	el	Cielo	
animará	el	tuyo,	estaremos	en	continuos	reflejos,	y	lo	que	haré	Yo	lo	harás	tú,	Yo	por	
naturaleza	y	tú	por	gracia	de	mis	continuos	reflejos;	te	seguiré	como	sombra,	no	te	dejaré	
jamás.	Al	crear	a	la	criatura	mi	única	finalidad	fue	que	ella	hiciera	en	todo	mi	Querer,	con	esto	
quería	dar	a	la	existencia	nuevos	partos	de	Mí	mismo;	quería	hacer	de	ella	un	prodigio	
portentoso,	digno	de	Mí	y	todo	semejante	a	Mí;	pero,	¡ay	de	Mí,	la	primera	en	ponerse	contra	
Mí	debía	ser	la	voluntad	humana!	Mira	un	poco,	todas	las	cosas	se	hacen	entre	dos:	Tú	tienes	
un	ojo,	pero	si	no	tuvieras	una	luz	externa	que	te	iluminara	nada	podrías	ver;	tú	tienes	manos,	
pero	si	no	tuvieras	las	cosas	necesarias	para	formar	los	trabajos	nada	harías,	y	así	de	todo	lo	
demás.	Ahora,	así	quiero	la	santidad	en	la	criatura,	entre	ella	y	Yo,	entre	dos,	Yo	por	una	parte	
y	ella	por	la	otra,	Yo	a	dar	mi	Vida	y	como	fiel	compañero	a	comunicarle	mi	santidad,	y	ella	
como	fiel	e	inseparable	compañera	a	recibirla.	Así,	ella	sería	el	ojo	que	ve,	y	Yo	el	sol	que	le	doy	
la	luz;	ella	la	boca,	y	Yo	la	palabra;	ella	las	manos,	y	Yo	que	le	suministro	el	trabajo	para	obrar;	
ella	el	pie,	y	Yo	el	paso;	ella	el	corazón,	y	Yo	el	latido.	¿Pero	sabes	tú	quién	forma	esta	
santidad?	Mi	Voluntad,	es	la	única	que	mantiene	en	orden	la	finalidad	de	la	Creación,	la	
santidad	en	mi	Querer	es	la	que	mantiene	el	perfecto	equilibrio	entre	criaturas	y	Creador,	
porque	son	las	verdaderas	imágenes	salidas	de	Mí”.	

	

	

Mayo	17,	1938	

El	alma	es	la	voz,	el	canto	y	las	manos	para	tocar;	el	cuerpo	es	el	órgano.	
El	Querer	Divino	quiere	los	más	pequeños	actos	para	hacer	surgir	su	Sol.	

Siembra	que	hace	el	sol	a	la	tierra,	siembra	que	hace	la	Santísima	
Voluntad.	Esponsalicio	que	Dios	prepara	con	sus	verdades.	

	

	(1)	Continuando	mi	vuelo	en	el	Querer	Divino,	siento	que	me	inviste	por	dentro	y	por	fuera,	y	
quiere	tomar	su	puesto	real	en	mis	más	pequeños	actos,	aun	en	los	naturales,	y	tal	vez	sobre	
mis	mismas	naderías,	y	si	esto	no	hiciera,	no	puede	decir	que	la	plenitud	de	su	Voluntad	reina	
en	la	criatura.	Después,	mi	amado	Jesús	repitiendo	su	breve	visita,	todo	bondad	me	ha	dicho:		



(2)	“Hija	mía,	todo	salió	de	Nosotros	y	fue	modelado	por	nuestras	manos	creadoras,	el	alma	y	
el	cuerpo,	por	eso	todo	debe	ser	nuestro,	lo	uno	y	lo	otro;	es	más,	hicimos	del	cuerpo	un	
órgano,	y	cada	acto	que	debía	hacer,	hecho	para	cumplir	la	Divina	Voluntad,	debía	formar	una	
tecla,	la	cual	debía	encerrar	muchas	notas	y	conciertos	de	música,	distintos	entre	ellos,	y	el	
alma	debía	ser	la	que	con	la	unión	del	cuerpo	debía	formar	la	voz,	el	canto,	y	tocando	estas	
teclas	debía	formar	las	músicas	más	bellas.	Ahora,	un	órgano	sin	quien	lo	toque	parece	un	
cuerpo	muerto,	no	divierte	ni	atrae	a	ninguno;	y	quien	entiende	de	música,	si	no	tiene	el	
instrumento	para	tocar,	no	puede	ejercitar	su	arte	de	músico,	así	que	se	necesita	quien	hable,	
quien	se	mueva,	quien	tenga	vida	para	formar	las	bellas	músicas,	pero	se	necesita	también	el	
instrumento	que	contiene	las	teclas,	las	notas	y	todo	lo	demás;	son	necesarios	el	uno	y	el	otro.	
Así	es	el	alma	y	el	cuerpo,	hay	tal	armonía,	orden,	unión	entre	ellos,	que	el	uno	no	puede	hacer	
nada	sin	el	otro;	por	eso	estoy	atento,	te	vigilo	tus	pasos,	tus	palabras,	el	mover	de	tus	pupilas,	
tus	más	pequeños	actos,	a	fin	de	que	mi	Voluntad	tenga	su	Vida,	su	puesto	en	ellos.	Nosotros	
no	reparamos	si	el	acto	es	natural	o	espiritual,	si	es	grande	o	pequeño,	sino	que	estamos	
atentos	para	ver	si	todo	es	nuestro,	si	nuestro	Querer	ha	hecho	surgir	su	sol	de	luz,	de	
santidad,	de	belleza,	de	amor,	y	nos	servimos	aun	de	los	pequeños	actos	de	esta	criatura	para	
formar	nuestros	portentos	más	prodigiosos,	los	cuales	forman	las	escenas	más	bellas	para	
tenernos	divertidos.	¿No	fue	sobre	la	nada	que	formamos	las	maravillas,	el	encanto	de	toda	la	
Creación?	Y	en	la	creación	del	hombre,	¿no	fue	sobre	la	nada	que	formamos	tantas	armonías,	
hasta	nuestra	misma	imagen	que	nos	semeja?	Hija	mía,	si	la	criatura	debiera	darnos	
únicamente	lo	que	es	espiritual,	poco	podría	darnos,	en	cambio,	con	darnos	aun	sus	pequeños	
actos	naturales,	puede	darnos	siempre,	y	estamos	en	continuas	relaciones,	la	unión	entre	ella	
y	Nosotros	no	se	rompe	jamás.	Mucho	más,	que	las	cosas	pequeñas	están	siempre	entre	las	
manos,	al	alcance	de	los	pequeños	y	de	los	grandes,	de	los	ignorantes	y	de	los	sabios;	el	
respirar,	el	moverse,	el	atenderse	a	sí	mismo	en	las	cosas	personales,	es	de	todos	y	no	cesan	
jamás,	y	si	esto	es	hecho	para	amarme,	para	formar	la	Vida	de	la	Divina	Voluntad	en	ellos,	es	
nuestro	triunfo,	nuestra	victoria	y	la	finalidad	para	la	cual	los	hemos	creado.	Ve	entonces	cómo	
es	fácil	el	vivir	en	nuestro	Querer,	la	criatura	no	debe	hacer	cosas	nuevas,	sino	lo	que	hace,	
esto	es,	desarrollar	su	vida	como	se	la	hemos	dado	en	nuestra	Voluntad”.		

(3)	Después	de	esto	mi	dulce	Jesús	continuó	diciéndome:		

(4)	“Hija	mía,	así	como	el	sol	siembra	cada	día	luz,	calor,	dulzura,	perfumes,	colores,	
fecundidad,	diversidad	de	gustos,	y	con	esto	embellece	toda	la	tierra,	y	sólo	con	tocar	con	su	
luz	y	calor	fecunda	las	plantas,	madura	y	endulza	los	frutos,	da	la	variedad	de	los	colores	y	
perfumes	a	las	flores,	tanto	que	forma	el	dulce	encanto	a	las	generaciones	humanas,	así	quien	
vive	en	mi	Voluntad,	superando	Ella	en	modo	insuperable	la	siembra	que	hace	el	sol,	siembra	
sobre	de	quien	vive	en	Ella,	luz,	amor,	variedad	de	bellezas,	santidad,	dando	a	cada	una	de	
estas	semillas	la	fecundidad	divina,	y	¡oh!	cómo	es	bello	ver	a	esta	criatura	embellecida,	
fecundada	por	nuestra	siembra	divina,	cómo	queda	hermosa,	tanto,	de	formar	el	encanto	a	
nuestras	pupilas	divinas.	Ahora	hija	mía,	así	como	la	tierra,	las	flores,	las	plantas,	para	recibir	la	
siembra	del	sol	deben	someterse	a	recibir	el	contacto	de	su	luz	y	de	su	calor,	de	otra	manera	el	
sol	quedaría	en	lo	alto	sin	poder	hacer	su	siembra	a	la	tierra,	la	cual	quedaría	estéril,	sin	
fecundidad	y	sin	belleza,	porque	para	dar	y	recibir	un	bien	se	necesita	la	unión,	el	acuerdo	de	
ambas	partes,	sin	el	cual	el	uno	no	puede	dar	y	el	otro	no	puede	recibir,	así	el	alma,	para	
recibir	la	siembra	de	mi	Voluntad	debe	vivir	en	Ella,	debe	estar	siempre	unida,	con	sumo	
acuerdo,	debe	dejarse	modelar	para	recibir	de	Ella	la	nueva	Vida	que	quiere	dar,	de	otra	
manera	mi	Voluntad	hace	como	el	sol,	no	siembra	y	la	criatura	queda	estéril,	sin	belleza,	bajo	
las	tinieblas	de	su	voluntad	humana.	He	aquí	por	qué	quiero	al	alma	viviendo	en	mi	Querer,	no	



sólo	para	sembrar,	sino	para	hacer	que	mi	siembra	no	se	pierda,	haciéndome	Yo	mismo	el	
cultivador	para	poder	producir	las	más	variadas	bellezas”.	

	(5)	Después	ha	agregado	con	un	amor	más	tierno:		

(6)	“Hija	mía	buena,	mi	amor	siempre	quiere	vincularse	más	con	la	criatura,	y	por	cuantas	más	
verdades	manifiesta	sobre	mi	Voluntad,	tantos	más	vínculos	de	unión	pongo	entre	Dios	y	ella,	
y	conforme	manifiesta	las	verdades,	así	prepara	el	esponsalicio	entre	Dios	y	el	alma,	y	por	
cuanto	más	manifiesta,	con	tanta	más	ostentación	y	suntuosidad	será	hecho	el	esponsal.	
¿Quieres	saber	algo	más?	Mis	verdades	servirán	como	dote	para	poderse	unir	con	Dios,	lo	
estas	verdades	harán	conocer	quien	es	Aquél	que	se	abaja,	y	que	solamente	es	su	amor	lo	que	
lo	induce	a	vincularse	con	atadura	de	esponsalicio	con	la	criatura.	Mis	verdades	tocan	y	
retocan	a	la	criatura,	la	modelan,	le	forman	la	nueva	vida,	le	restituyen	y	embellecen	nuestra	
imagen	y	semejanza	como	cuando	fue	creada	por	Nosotros,	le	imprimen	su	beso	de	unión	
inseparable.	Una	verdad	nuestra	puede	formar	un	mar	de	prodigios	y	de	creaciones	divinas	en	
quien	tiene	el	bien	de	escucharla,	esta	verdad	puede	cambiar	un	mundo	entero	de	perverso,	
en	bueno	y	santo,	porque	es	una	Vida	nuestra	que	viene	expuesta	para	bien	de	todos,	y	un	
nuevo	sol	que	hacemos	surgir	en	las	inteligencias	creadas,	el	cual	por	caminos	de	luz	y	de	calor	
se	hará	conocer	para	transformar	en	luz	y	calor	a	quien	tiene	el	bien	de	escucharla.	Por	eso,	
ocultar	una	verdad	que	Nosotros	con	tanto	amor	hacemos	salir	fuera	de	nuestro	seno	paterno	
es	el	más	grande	delito,	y	priva	a	las	generaciones	humanas	del	bien	más	grande.	Además	de	
esto,	quien	vive	en	nuestro	Querer,	esposándose	con	Nosotros,	forma	la	fiesta	a	todos	los	
santos,	todos	toman	parte	en	las	nupcias	divinas,	y	en	virtud	de	esta	criatura	tienen	una	fiesta	
toda	propia	en	el	Cielo	y	otra	en	la	tierra.	Cada	acto	que	hace	la	criatura	que	vive	en	nuestro	
Querer,	es	una	fiesta	y	un	banquete	que	ofrece	a	las	regiones	celestiales,	y	los	santos	le	
corresponden	con	nuevos	dones	e	imploran	a	Dios	que	le	manifieste	otras	verdades	para	
ensanchar	siempre	más	los	confines	de	la	dote	que	Dios	le	ha	dado”.	

	

	

	

	

	


